HIDROLOGÍA 


ESTÜDIO  SOBRE  LAS  AGUAS  DEL  PEÑON  DE  IOS  BAÑOS 

M  MÉXICO 

POR  EL  Dr.  LEON  SIMON 


MEXICO 

IMPRENTA  DE  FRANCISCO  DIAZ  DE  LEON 

C.iu.k  di  Lerdo  Numkeo  3. 


1882 


^WELLCOME  ÜÍ^STfTUTE 

Coa. 

V-,.-.  rr>.^C 

Caá, 
No 

.  X 

HIDROLOGÍA* 

ESTUDIO  SOBRE  US  AGIAS  DEL  PEÑON  DE  LOS  BAÑOS 


Tal  vez  el  lector  se  sorprenda  al  ver  que  un  médico  fran- 
cés se  ocupa  de  las  aguas  de  México;  por  tanto,  lo  primero 
que  debo  hacer  es  referir  lo  que  motivó  este  trabajo,  é  indicar 
el  fin  que  me  propuse  al  escribirlo. 

Bastaría  únicamente  recordar  la  importancia  que  en  estos 
últimos  tiempos  ha  adquirido  la  Hidrología  médica,  para  que 
todo  médico  procure  conocer-  el  valor  de  los  manantiales  más 
distantes  y  compararlos  con  los  que  se  encuentren  más  cer- 
canos. 

El  estudio  que  publico  pertenece  á  la  Hidrología  compara- 
da, y  por  tanto  no  carece  de  interés.  Mas  no  tengo  dificultad 
en  confesar  que  por  una  circunstancia  particular,  mi  atención  se 
fijó  en  las  aguas  del  Peñón. 

Un  amigo  mío,  deseando  saber  cuál  pudiera  ser  la  acción 
terapéutica  de  aquella  estación  termal,  mandó  traer  una  buena 
cantidad  de  agua  y  me  la  confió  para  determinar  su  composi- 
ción exacta  é  investigar  su  valor  bajo  el  punto  de  vista  del  tra- 
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tamienlo  de  las  enfermedades.  Aceplé  el  encargo,  y  hoy  vengo 
á  dar  cuenta  de  los  resultados  que  he  conseguido,  y  lo  hago 
con  tanta  más  confianza  cuanto  que  creo  poder  formular  algu- 
nas conclusiones  útiles. 

Para  alcanzar  el  fui  que  se  me  había  indicado,  mi  primer 
objeto  debió  ser  obtener  datos  matemáticamente  exactos  sobre 
su  análisis  química.  Con  este  fin  reclamó  la  intervención  de 
Mr.  Louis  L'Hote,  hábil  preparador  del  Conservatorio  de  Artes 
y  oficios.  El  sabio  repetidor  del  Instituto  Agronómico  de  París, 
ha  reasumido -el  resultado  de  sus  investigaciones  en  el  siguiente 
informe,  que  formará  naturalmente  la  primera  parte  de  este  Ira- 
bajo. 

I 

Informe  de  Mr.  L'Hote  sobre  la  composición  del  agua 
del  Peñón  de  los  Baños. 


Al  Nordeste  de  México,  dice  Mr.  L'Hote,  á  cuatro  kilóme- 
tros de  distancia  en  la  vertiente  de  un  cerro  formado  de  are- 
nas, nace  una  fuente  termal  de  agua  muy  trasparente  c  inodora. 
Su  sabor,  primero  ligeramente  ácido,  es  poco  después  alcalino; 
su  temperatura  es  de  44° 5. 

En  ninguna  parte  hemos  encontrado  datos,  ni  aun  en  los  tra- 
tados de  Hidrología,  acerca  de  la  composición  química  de  este 

manantial.1  ,.:¡, 
Alejandro  de  Humboldt  visitó  en  1803,  el  manantial  del 
Peñón:  "El  Valle  de  Tenochtitlan,"  dice  Humboldt,  "oñr- 

i  El  Diccionario  do  aguas  minerales  de  Durand-Fardel,  Lefort,  y  Le  Bret  no  trae  más  que  la 

■  ■  S      K£¡  Se¿a  de  Guadalupe  y  la  del  Pellón  de  ,s  Baños 

entura  bastante  elevada.  El  análisis  na  demostrado  en  estas  aguas  el  sulfato  de  cal  y  de  sosa 
'  •  cloruro  de  sodio  y  ácido  carbónico."  (Tomo  2'  pág.  308.) 
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"ce  al  examen  ele  los  físicos  dos  manantiales  de  aguas  terma- 
les: el  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  y  el  del  Peñón  de 
"los  Baños. 

"Ambos  contienen  ácido  carbónico,  sulfalos  de  cal  y  de  sosa 
"y  muriato  de  sosa.  El  del  Peñón  tiene  una  temperatura  bas- 
cante elevada.  Se  han  establecido  allí  baños  muy  saludables 
"y  bastante  cómodos.  Allí,  cerca  del  Peñón,  es  donde  los  in- 
"dios  fabrican  la  sal,  lavando  terrenos  argilosos  cargados  de 
"muriato  de  sosa  y  concentrando  las  aguas  que  tienen  de  doce 
"á  trece  por  ciento  de  sal.  Las  calderas  que  emplean  son  muy 
"mal  hechas;  tienen  seis  piés  cuadrados  de  superficie  y  dos  ó 
"tres  pulgadas  de  profundidad.  No  emplean  más  combustible 
"que  el  estiércol  de  muía  y  de  vaca.  La  acción  del  fuego  es 
"tan  mal  dirigida,  que  para  producir  doce  libras  de  sal,  que 
"se  venden  en  35  sueldos  (moneda  de  Francia),  se  consumen 
"12  de  combustible.  Esta  salina  existia  ya  en  tiempo  de  Moc- 
tezuma, y  no  hay  hasta  ahora  más  cambio  en  el  procedimiento 
"técnico,  que  haber  sustituido  por  calderas  de  cobre  batido  las 
"cubas  de  barro"1 

El  muriato  de  sosa  señalado  por  de  Humboldt  en  el  agua  del 
Peñón,  es  cloruro  de  sodio  ó  sal  marina. 

El  Dr.  Leopoldo  Rio  de  la  Loza  ha  examinado  esta  agua 
en  el  punto  de  su  nacimiento.  La  atmósfera  del  manantial  ha 
presentado  la  composición  siguiente: 

Aire  .  ..   6.2 

Acido  carbónico  .  .  .  63.3 

Azoe   28.8 

Vapor  de  agua.  ...  1.7 

100 

El  agua  que  se  nos  ha  remitido,  está  contenida  en  botellas 
lacradas  y  con  la  etiqueta:  Agua  del  Peñón  de  los  Baños. 

i .  De  Homholdt.  Essai  politique  sur  le  royaume  de  la  Nouvelle  Espagne.  Pág.  202. 
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Es  incolora,  inodora  y  muy  trasparente.  Su  densidad  á  la  tem- 
peratura de  15°  es  de  1.00174.  Presenta  una  reacción  li- 
geramente alcalina  al  tornasol.  Si  se  reduce  á  un  tercio  de  su 
volumen  por  evaporación,  se  enturbia,  deja  asentar  carbonatas 
terrosos  y  se  vuelve  entonces  francamente  alcalina. 

Un  litro  de  agua  ha  dejado  2  gr.  2160  de  residuo  seco. 

Hemos  determinado  exactamente  los  diferentes  elementos  que 
constituyen  ese  residuo,  y  luego  hemos  buscado  ciertos  prin- 
cipios que  se  encuentran  en  muy  pequeña  cantidad  en  algunas 
aguas  minerales.  Estos  infinitamente  pequeños  (cesinfiniment- 
petits),  tienen  grande  importancia  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
acción  del  agua  mineral  sobre  el  organismo. 

Operando  en  un  litro  de  agua,  hemos  podido  dosificar  el 
ácido  fosfórico  y  la  litina;  hemos  descubierto  trazas  de  ácido 
bórico.  La  investigación  del  arsénico  aun  en  dos  litros  de  agua, 
ha  dado  resultados  completamente  negativos.  La  ausencia  del 
iodo  y  del  bromo  ha  sido  claramente  observada. 

El  análisis  cuantitativo  del  residuo  que  dejó  un  litro  de  agua, 
ha  dado  las  cifras  siguientes: 


Carbonato  de  sosa  0,«r-1834 

Carbonato  de  potasa  O,  2945 

Carbonato  de  cal  O,  4039 

Carbonato  de  magnesia  O,  4286 

Sulfato  de  sosa  -O,  0074 

Fosfato  de  sosa  0,  0013 

Borato  de  sosa  vestigios. 

Cloruro  de  sodio   0,  7366 

Cloruro  de  litio  '  °>  0060 

Siliza  .  .  .  ■  O,  1522 

Alumina  O,  0012 

Oxido  de  fierro  O,  0009 

Materia  orgánica.  vestigios. 


Por  litro  ....  2,^-2160 
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CONCLUSIONES. 

De  las  investigaciones  que  hemos  practicado,  concluimos: 
que  el  agua  termal  del  Peñón  de  los  Baños  pertenece  á  la  clase 
de  las  bicarbonatadas  mixtas. 

Tiene  por  su  composición  grande  analogía  con  las  aguas  de 
Royat  y  de  Mont-Dore  (Auvergne). 

París,  2G  de  Febrero  de  1882. 

(firmado)  L'HOTE, 

Qntmico  exporto. 

II 

Clasificación  de  las  aguas  del  Peñón. 

La  exacta  y  minuciosa  análisis  de  Mr.  L'Hote  demuestra 
que  las  aguas  del  Peñón  tienen  una  mineralizacion  mediana  ma- 
nifestada por  los  2gr,2160  de  principios  activos  por  litro.  Pero 
se  sabe  hace  mucho  tiempo  que  las  aguas  minerales  cuya  ac- 
ción terapéutica  es  más  favorable,  no  son  precisamente  las  que 
tienen  mayor  proporción  de  principios  mineralizadores.  Tene- 
mos para  probarlo  las  fuentes  de  Forges  (Seine  et  Oise),  las 
de  Schlangenbad  y  otras  muchas.  La  razón  de  esto  se  funda 
en  la  siguiente  consideración:  que  en  un  tratamiento  termal 
bien  indicado,  se  debe  buscar  la  acción  sostenida  directa  y  no 
la  acción  perturbadora  y  violenta. 

De  las  cifras  indicadas  en  el  informe  resulta  otra  consecuen- 
cia: la  clasificación  de  las  aguas  del  Peñón.  Si  se  tiene  en 
cuenta  la  cantidad  de  carbonatos  que  contienen,  se  debe  con- 
fesar que  el  título  de  bicarbonatadas  mixtas  les  conviene  per- 
fectamente, pues  que  la  proporción  de  estas  sales  es  de  1er- 
3104  en  2gr2160.  Pero  el  médico  no  debe  olvidar  que  cada 
uno  de  estos  carbonatos  representa  una  individualidad  separa- 
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da;  que  bajo  el  punto  de  vista  de  la  acción  que  ejercen  en  el 
hombre  sano  y  en  el  enfermo,  se  debe  establecer  una  gran  di- 
ferencia entre  los  de  magnesia,  de  cal,  de  potasa  ó  de  sosa, 
que  deben  examinarse  separadamente. 

Bajo  este  punto  de  vista,  se  ve  desde  luego  que  existe  un 
elemento  más  importante  por  su  cantidad,  que  cada  carbonato 
en  particular:  este  elemento  es  el  cloruro  de  sodio.  Este,  en 
efecto,  está  representado  por  la  cifra  0.7366,  mientras  que  el 
carbonato  más  abundante  (el  de  magnesia)  sólo  lo  representa 
la  cifra  0.4286.  Si  quiere  uno  formarse  una  idea  exacta  de  la 
mineralizacion  del  agua  del  Peñón,  conviene  referirse  al  si- 
guiente cuadro,  en  que  se  han  colocado  los  elementos  activos 
según  su  cantidad  proporcional. 

1°  Cloruro  de  sodio   0,7366 

2°  Carbonato  de  magnesia   0.4286 


3»      id.     de  cal  '■  ■  0.4039 

4°      id.     de  potasa.  .   0.2945 

5o      id.     de  sosa.  0.1834 

60  Síliza  0.1522 

7°  Sulfato  de  sosa   0.0074 

8°  Cloruro  de  litio   0.0060 

9°  Fosfato  de  sosa  0.0013 

10"  Alúmina  °-0012 

lio  Oxido  de  fierro   0.0009 

12o  Borato  de  sosa  . . :  {vestigios. 

13°  Materias  orgánicas  ) 


Resulta  de  este  cuadro  que  las  aguas  del  Peñón  deberian 
clasificarse  mejor  éntrelas  cloruradas  sódicas  bicarbonatadas, 
que  entre  las  bicarbonatadas  mixtas.  Podrían  colocarse  en- 
tonces éntrelas  de  Saint -Nectaire,  de  la  Bourboule,  de  Vic-le- 
Comte,  de  Schlangenbad  y  de  Schwalheim.  La  semejanza  sin 
embargo  no  es  completa:  la  Bourboule  tiene  arsénico,  sustan- 
cia que  parece  dar  á  las  fuentes  de  esta  estación  su  verdadero 
carácter;  Yic-le-Comte  y  Schlangenbad  apénas  están  minera- 
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lizadas.  Saint  -Ncctaire,  por  el  contrario,  tiene  más  analogía 
con  el  Peñón.  Además,  si  la  presencia  de  cloruro  de  sodio  per- 
mitiria  considerar  idénticas  las  aguas  mexicanas  á  las  de  Salins, 
de  Salies-de-Béarn  y  de  Kreuznach,  la  falta  en  las  primeras 
de  iodo  y  de  bromo,  nos  obliga  á  separarlas. 

Más  grande  es  aún  su  analogía  con  las  de  Mont  Dore  (manan- 
tial César);  pero  á  éstas  la  presencia  del  arseniato  de  sosa  y 
la  ausencia  de  litina  les  dan  un  carácter  diferencial  que  im- 
porta tener  en  cuenta.  El  cloruro  de  litio  da  á  las  aguas  del 
Peñón,  por  el  contrario,  un  punto  de  unión  con  las  de  Royat, 
mientras  que  una  débil  proporción  de  arsénico  y  vestigios  de 
bromuro  y  de  ioduro  de  sodio  que  existen  en  las  de  Auvergne, 
las  separan  de  aquellas. 

En  cuanto  á  las  de  Karlsbad,  teniendo  una  gran  cantidad 
de  sulfato  de  sosa  y  de  magnesia,  existiendo  en  ellas  iodo,  bro- 
mo, cloruro  de  sodio,  calcio  y  protóxido  de  fierro,  deben  dis- 
tinguirse bajo  el  punto  de  vista  terapéutico  de  las  del  Peñón. 

Bastante  más  analogía  tendrían  éstas  con  las  fuentes  de  Néris 
y  aun  con  las  de  Vichy  en  Francia  y  con  las  de  Kissingen,  Wies- 
baden,  Wildbad,  y  de  Ems  en  Alemania,  porque  todas  pertenecen 
á  la  clase  de  las  bicarbo?iatadas  mixtas  ó  cloruradas  sódicas. 

Es  preciso  sin  embargo  reconocer  qué  ninguna  de  estas  aguas 
tiene  una  mineralizacion  idéntica  con  las  del  Peñón,  lo  que  viene 
demostrando  una  vez  más  la  exactitud  de  aquella  proposición  que 
asenté,  al  hablar  de  las  aguas  de  Aulus,  á  saber:  que  cada  agua 
termal  representa  una  individualidad  cuya  acción  es  la  resultante 
de  los  elementos  que  la  componen. 

III 

Indicaciones  terapéuticas  de  las  aguas  del  Peñón. 

En  vista  de  lo  expuesto,  ¿podemos  determinar  en  qué  enfer- 
medades convienen  las  aguas  del  Peñón? 
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Si  interrogamos  la  experiencia  de  los  médicos  mexicanos,  en- 
contramos desde  luego  que  han  dado  resultados  maravillosos  en 
el  tratamiento  de  las  enfermedades  de  mujeres, y  en  el  délos  do- 
lores reumáticos.  Se  citan  ciáticas,  neuralgias,  engurgitamientos 
glandulares,  diversas  manifestaciones  escrofulosas,  y  las  enferme- 
dades de  lasvias  respiratorias.  Pero  todas  estas  denominaciones 
son  vagas  é  insuficientes  y  necesitamos  precisarlas. 

Siguiendo  esta  via,  fijaremos  primero  la  indicación  de  las  aguas 
del  Peñón  en  la  diátesis  escrofulosa.  La  presencia  del  cloruro 
de  sodio,  del  carbonato  de  cal,  de  la  sílice  y  de  la  alúmina  ex- 
plica en  este  caso  su  eficacia,  pudiendo  añadir  que  los  engurgi- 
tamientos glandulares  estrumosos,  el  raquitismo,  la  escrófula  de 
las  membranas  mucosas,  sobre  todo  sus  formas  granulosas,  en- 
contrarán en  ellas  un  eficaz  auxilio.  Las  escrofulides  entrarán 
también  en  su  esfera  de  acción,  en  particular  el  eczema,  el  ecze- 
ma impetiginoso  y  el  intértrigo. 

La  diátesis  herpética  deberá  igualmente  sufrir  una  feliz  in- 
fluencia en  el  Peñón  5  la  existencia  del  carbonato  de  potasa,  del 
.  de  sosa  y  del  fosfato  de  sosa,  justificaría  que  se  recomendasen 
á  los  enfermos  atacados  de  herpes,  de  eczema  herpética,  y  aun 
en  las  dermatosis  secas  como  la  psoriasis,  pitiriasis  é  ictiosis. 

En  fin,  la  presencia  del  cloruro  de  litio  unido  á  los  carbonatos 
alcalinos,  explica  el  éxito  que  dan  las  aguas  del  Peñón  en  la 
diátesis  artrítica,  ya  que  se  trate  de  neuralgias  reumatismales, 
de  dolores  articulares,  ó  de  aquellas  manifestaciones  generales 
representadas  por  ciertas  dispepsias,  por  la  jaqueca  y  la  grávela. 

La  diátesis  sifilítica  parece  ser  la  única  para  la  que  no  tienen 
afinidad  las  aguas  del  Peñón;  cuando  mucho  podrian  servir  pa- 
ra un  alivio  momentáneo. 

Si  se  tratase  de  determinar  ahora  las  formas  morbosas  en  que 
se  pueden  aplicar  las  aguas  termales  que  estudiamos,  encontra- 
ríamos entre  las  enfermedades  del  aparato  digestivo  las  dife- 
rentes formas  de  dispepsia  y  gastralgia,  los  engurgitamientos  del 
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hígado  en  que  los  alcalinos  tienen  un  gran  poder  y  que  los  car- 
bonatas de  cal,  de  magnesia  y  de  potasa  resuelven  frecuentemen- 
te. Los  cólicos  hepáticos  debidos  á  cálculos  biliares,  por  la  misma 
razón  se'  aliviarían. 

No  sorprendería  ver  que  una  agua  mineral  que  contiene  car- 
bonato de  magnesia,  sulfato  y  fosfato  de  sosa,  obrase  favorable- 
mente en  individuos  atormentados  por  el  estreñimiento  y  las  he- 
morroides, mientras  que  los  carbonatos  alcalinos  combatirían  vic- 
toriosamente la  formación  de  ácido  úrico  y  por  consiguiente  la 
grávela  y  los  dolores  nefríticos. 

Todos  los  que  conocen  la  eficacia  especial  de  las  aguas  de 
Vichy  en  el  tratamiento  de  la  diabétes  azucarada,  querrán  igual- 
mente combatirla  con  el  uso  de  las  aguas  del  Peñón,  y  yo  creo 
que  lo  harán  con  éxito. 

Entre  las  enfermedades  del  aparato  respiratorio,  todas  las  que 
tengan  un  carácter  catarral  se  modificarán  ventajosamante  por 
las  aguas  del  Peñón.  ¿No  vemos  diariamente  ceder  estas  enfer- 
medades con  el  cloruro  de  sodio  y  los  carbonatos  alcalinos?  ¿Su- 
cedería lo  mismo  con  las  afecciones  espasmódicas  y  el  asma  ner- 
viosa en  particular?  No  me  atrevo  á  afirmarlo,  porque  para  esta 
enfermedad  es  útil  el  arsénico  que  falta  absolutamente  en  el 
Peñón. 

Quedan  los  tubérculos  pulmonares,  contra  los  que  se  ha  ensa- 
yado con  éxito  el  cloruro  de  sodio,  y  que  los  fosfatos  modifican 
á  veces  felizmente.  Decir  que  no  tendrían  en  este  caso  ninguna 
acción  bienhechora,  seria  mucho  avanzar,  pero  esta  acción  seria 
pasajera,  paliativa  y  nada  más. 

En  cuanto  á  las  enfermedades  del  aparato  circulatorio  (el  co- 
razón y  gruesos  vasos),  cuando  sean  de  origen  reumatismal,  lo 
que  es  muy  frecuente,  podrán  ser  mitigadas. 

Se  ha  dicho  que  las  aguas  del  Peñón  son  muy  eficaces  en  el 
tratamiento  de  las  enfermedades  de  mujeres;  esto  es. muy  vago: 
procuremos  precisarlo. 
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En  primer  lugar,  como  contienen  muy  poco  fierro,  no  pueden 
servir  ni  para  aliviar  momentáneamente  la  anemia  y  la  clorosis; 
obrarían,  por  el  contrario,  eficazmente  en  los  catarros  uterino  y 
vaginal,  en  las  granulaciones  y  exulceraciones  del  cuello  del 
útero;  en  las  granulaciones  de  la  vagina,  en  los  dolores  ováricos 
que  acompañan  frecuentemente  á  esas  lesiones;  en  el  estreñi- 
miento habitual  en  esta  clase  de  enfermas,  estreñimiento  que 
desespera  al  paciente  y  al  médico,  y  que  explica  la  compresión 
que  sufre  el  intestino  por  la  matriz  hipertrofiada. 

Poco  se  debe  contar  con  este  medio  para  disminuir  los  fibro- 
mas y  detener  las  pérdidas  sanguíneas  que  frecuentemente  oca- 
sionan. Las  afecciones  desorganizadoras  del  aparato  uterino,  en 
particular  el  cáncer,  no  podrían  tratarse  allí  con  éxito.  Sin  em- 
bargo, se  necesitarían  nuevos  estudios  é  investigaciones  asiduas 
para  resolver  semejante  cuestión. 

En  resumen,  si  se  tiene  en  cuenta  la  composición  del  agua 
de  que  se  trata.es  posible  afirmar  que  será  útil  en  el  tratamiento 
de  las  diátesis  escrofulosa,  ártrica  y  herpética;  en  las  afeccio- 
nes de  las  mucosas  y  en  las  cutáneas;  pero  que  no  es  posible, 
sin  previas  experiencias  directas,  aconsejarla  en  las  afecciones 
desorganizadoras,  como  los  tubérculos  y  el  cáncer.  Pero  á  pesar 
de  esto,  sus  aplicaciones  son  bastante  numerosas  para  que  quede 
justificada  la  fama  del  Peñón. 

Por  otra  parte,  la  acción  de  estas  aguas  ha  de  ser  mucho  mas 
favorable  en  vista  de  las  condiciones  climatéricas  de  la  región  en 
que  la  Providencia  las  ha  colocado.  No  hay  allí  esos  terribles 
cambios  de  temperatura  que  se  observan  en  todas  nuestras  esta- 
ciones de  Auvernia  y  los  Pirineos;  no  hay  esos  calores  exce- 
sivos de  dia,  y  esos  bruscos  enfriamientos  á  la  puesta  del  sol  y 
durante  la  noche;  por  consiguiente, los  sugetos  afectados  de  las 
vias  respiratorias  ó  de  reumatismo,  no  corren  mngun  peligro. 
Tampoco  se  puede  temer  esa  humedad  que  se  encuentra  en 
Vichy  y  en  un  gran  número  de  estaciones  termales  alemanas. 
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El  Peñón  tle  los  Baños  se  encuentra  admirablemente  colocado. 
Está  en  medio  de  un  campo  en  que  el  aire  es  constantemente 
puro,  muy  cerca  de  México,  de  modo  que  los  enfermos  tienen 
todos  los  recursos  de  la  ciudad,  y  pueden  ir  fácilmente  á  ella 
para  sus  placeres  ó  para  sus  negocios. 

En  fin, la  temperatura  natural  de'eslas  aguas  (44°5), aumen- 
ta su  poder  facilitando  la  traspiración  y  ayudando  la  absorción 
y  la  difusión  de  sus  principios  activos.  Estas  condiciones  acce- 
sorias del  clima  y  de  la  lermalidad,  secundan  maravillosamente 
el  poder  de  los  principios  activos  que  ha  descubierto  en  ellas  la 
química. 

IV 

Modo  de  administrarlas. 

No  podría  terminar  este  Estudio  sin  buscar  cuál  debe  ser  el 
mejor  modo  para  administrar  estas  aguas  termales. 

Si  se  quiere  sacar  de  ellas  un  poderoso  efecto,'  deben  admi- 
nistrarse al  interior  y  exteriormente.  En  bebida,  á  la  dosis  de 
dos  á  seis  vasos  diarios;  pero  convendría  empezar  por  medio 
vaso  por  mañana  y  tarde,  y  aumentar  la  dósís  progresivamente 
si  fuese  tolerada. 

En  cuanto  á  los  baños,  uno  diario  bastaría ;  pero  teniendo  el 
agua  cerca  del  manantial  una  temperatura  de  44°,  será  nece- 
sario dejarla  enfriar  antes,  salvo  á  recalentarla  después.  La  du- 
ración del  baño  deberá  ser  de  media  hora  á  una  hora  lo  más. 

Las  duchas  podrán  también  ser  muy  útiles  en  los  individuos 
reumáticos  ó  cuyas  fuerzas  se  hubieren  agotado,  aplicándose  ca- 
lientes-, y  aun  frias  y  calientes  alternativamente. 

En  fin,  si  se  quiere  sacar  de  ellas  todo  el  partido  imaginable, 
será  preciso  establecer  en  aquel  lugar,  además  de  un  aparato 
liidroterápico  complejo,  baños  de  estufa  y  salas  de  inhalación 
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destinadas  éstas  para  las  enfermedades  de  la  garganta,  de  los 
bronquios  y  pulmones. 

Las  inyecciones  vaginales  aplicadas  á  las  enfermas  durante  el 
baño,  constituyen  un  medio  enérgico  de  que  conviene  descon- 
fiar, porque  frecuentemente  determinan  dolores  violentos  é  infla- 
mación que  podrían  terminar  por  abscesos  profundos. 

Las  aguas  del  Peñón  darán  maravillosos  resultados  si  los  mé- 
dicos de  ese  Establecimiento  llegan  á  tener  á  su  disposición  todos 
los  aparatos  necesarios  usados  en  Europa  para  los  distintos  mo- 
dos de  administrarlas,  y  nada  es  más  fácil  que  instalar  lodos  esos 
utensilios. 

El  Peñón  tiene  ya  un  vasto  edificio  de  hermosa  construcción 
que,  según  parece,  data  del  tiempo  de  Hernán  Cortés,  inteligen- 
temente dispuesto  para  dar  á  los  enfermos  todas  las  comodida- 
des necesarias.  Seria  fácil  agrandarlo  por  nuevas  adquisiciones, 
consagrando  una  parte  de  ellas  para  las  salas  de  baños  de  duchas 
y  de  inhalación.  Un  amplio  estanque  seria  muy  útil  para  los  en- 
fermos atacados  de  dermatosis  secas,  que  necesitan  permanecer 
mucho  tiempo  en  el  agua. 

Las  aguas  del  Peñón  han  de  ser  siempre  para  los  habitantes 
de  México  un  poderoso  recurso,  porque  pueden  sustituir  á  las 
deVichy,de  Royat,  de  Mont  Dore,  de  Saint  Nectaire,  de  Schwal- 
heimy  Karlsbad,  de  Ems  yWiesbaden,  etc.,  ofreciendo  á  los  en- 
fermos un  agente  enérgico  al  que  pueden  recurrir  sin  abandonar 
sus  familias  para  venir  á  Europa,  sin  exponerse  á  un  cambio  de 
clima  y  á  las  consecuencias  que  de  esto  resultan. 

Muy  feliz  me  consideraré  si  al  redactar  estas  notas  logro  lla- 
mar la  atención  sobre  una  estación  termal  poderosa  y  eficaz, 
contribuyendo  á  determinar  su  valor  terapéutico,  y  probando  que 
es  digna  de  la  confianza  de  los  enfermos  y  de  la  atención  de  los 
médicos. 

_     _      Dr.  Léon  Simón. 


